
			 	 	

													
	

Evolución del Concepto Desarrollo 
Sustentable 

	
La primera vez que el concepto de sostenibilidad es ampliamente aceptado (al menos 
formalmente) en la sociedad moderna, es por medio del concepto de desarrollo sostenible 
del Informe Brundtland. El concepto de desarrollo se empezó a utilizar en el siglo XVIII en 
biología, para indicar la evolución de los individuos jóvenes hacia la fase adulta. 

 

Después, se ha aplicado en múltiples campos y a partir de la Segunda Guerra Mundial fue 
adoptado por la economía para indicar el modelo de crecimiento económico de los países 
industrializados que, además, para algunos integra la idea de justicia social. Así que se 
define como países desarrollados a los más industrializados y los países más o menos 
pobres como “países en vías de desarrollo”. El parámetro de medición de todos es la renta 
per cápita. Así que se descarta cualquier opción que, sin alcanzar una renta per cápita tan 
alta, sea capaz de alcanzar la satisfacción universal las necesidades básicas (Naredo, 
2006:66, 177-182). Veremos que los centros de poder aceptan formalmente este concepto, 
y las Conferencias sobre Desarrollo Sostenible (DS) han dado el respaldo político al 
término, pero lo vacían de contenido, al no definirlo. 

 

Análisis del Concepto de Desarrollo Sustentable - Sostenible según Brundtland 

Después de la Segunda Guerra Mundial se produce la onda larga de mayor crecimiento 
económico de la historia del capitalismo y los centros de poder y la economía ortodoxa 
propagan, entre otras, dos ideas básicas. Por un lado, que la paz constituye la oportunidad 
de lograr un fuerte y prolongado crecimiento económico que permitiría que los llamados 
países subdesarrollados siguieran los pasos de los países llamados desarrollados (en 
adelante los llamaré países No-OCDE y países OCDE), que es conocida como la teoría de las 
etapas de Rostow. Por otro lado, propugna que los recursos planetarios son ilimitados, lo 
cual permite un crecimiento sin fin (Weinstein et al., 2013). Estas se reflejan en el discurso 
de conclusiones que realizó W. Morgenthau, Secretario del Tesoro de EEUU, en la 
Conferencia de Bretton Woods (1944), en la que se pusieron las bases del sistema 
económico internacional. En él enfatizaba la oportunidad de crear “una economía mundial 
en la que las personas de cada nación tendrán la oportunidad de poner en práctica sus 
potencialidades en paz (...) y disfrutar cada vez más de los frutos del progreso material en 
una tierra infinitamente bendecida con riquezas naturales” (Daly/Farley, 2004). 
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Sin embargo, en la década de los sesenta se empieza a tomar conciencia de la proliferación 
de graves problemas ambientales que se producen sobre todo en los países 

OCDE. Pero después se hizo evidente que la acumulación de las emisiones y destrucciones 
locales determinaban impactos macro-regionales y planetarios (cambio climático, 
contaminación del océano, erosión de la capa de ozono, destrucción de la masa forestal, 
etc.). Y muchos de los bosques destruidos se situaban en países No-OCDE. Por lo que “el 
acelerado deterioro del medio ambiente y de los recursos naturales y las consecuencias 
para el desarrollo económico y social de tal deterioro” fue la causa de que la Asamblea 
General aprobara en 1982 la Carta Mundial de la Tierra y creara en 1983 la Comisión 
Mundial del Medio Ambiente y del Desarrollo (Drexhage/Murphy, 2010:7). La cual presentó, 
después de celebrar numerosos encuentros participativos por todo el planeta, a la 
Asamblea General en 1987 el Informe “Nuestro Futuro Común”. Aunque es más conocido 
como Informe Brundtland (IB), debido a que Gro Harlem Brundtland presidió la Comisión. El 
IB afirma que los países No-OCDE no pueden desarrollarse con el modelo de la zona OCDE, 
debido a la escasez de recursos naturales (especialmente “de la energía, de los materiales, 
del agua y de tierras”). Estos límites “se manifestarán como costes crecientes y 
rendimientos decrecientes, y no como una pérdida repentina de una base de recursos” 
(WCED, 1987:10). Por ello el IB urge en el sumario a transformar el modelo económico: 
“Somos unánimes en la convicción de que la seguridad, el bienestar y la misma 
supervivencia del planeta dependen de esos cambios ya”, que deben producirse “en los 
viejos enfoque del desarrollo y la protección del medio ambiente” (WCED, 1997:108-109). 
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